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EL PROCESO DE INMIGRACIÓN EXTRANJERA EN ESPAÑA, 
1985-2010* 
Vicente Gozálvez Pérez •• 
l. Introducción 
Las migraciones de población, en sus diversas escalas, motivaciones y 
consecuencias, se les reconoce históricamente importancia crucial en 
el desarrollo y organización de las sociedades (Bassand; Brulhardt, 
1983). Sin embargo, los incrementos rápidos y cuantiosos de migrantes 
internacionales a resultas de crisis económicas, sociales y políticas 
provocan, en cada momento histórico, dificultades variadas, debates y 
polémicas en los países receptores. Tal es el caso de España durante las 
últimas décadas, cuando se ha convertido en país de inmigración laboral 
con flujos muy intensos y un mercado de trabajo que tiene serias 
dificultades. 
La valoración del proceso de inmigración extranjera que se 
produce en España desde los años 1980, necesita recurrir a aspectos 
muy variados, como son, por una parte, la trayectoria secular de 
España en sus migraciones internacionales, y, por otra, dentro ya del 
periodo de inmigración, a cuestiones numerosas y complejas, entre 
las que se encuentran la evolución de los flujos de inmigrantes, sus 
stocks y distribución en el territorio, los entornos políticos, laborales 
y sociales en los que se producen tales flujos, las características 
demográficas y socioculturales de los inmigrados, las aportaciones y 
el futuro de una presencia extranjera tan voluminosa como es la que 
reside actualmente en España, etc. La novedad geodemográfica de la 
inmigración extranjera en España y su acusado dinamismo, también 
ha precisado, obviamente, crear nuevos organismos, promulgar 
legislación específica y fuentes de información adecuadas. 
' Investigación realizada dentro del Proyecto « La reagrupación familiar de los 
inmigrantes africanos y latinoamericanos en la España mediterránea», Ref. 
CS02008-01796, financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología. Gabino 
Martín-Serrano realizó la graficación. 
'* Departamento de Geografía Humana, Universidad de Alicante. 
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2. Las grandes rupturas migratorias en españa 
España ha estado muy vinculada a las migraciones internacionales 
durante los últimos 125 años, es decir, desde que se dispone de 
estadísticas para su estudio. Sin embargo, durante este largo periodo 
sus flujos migratorios han experimentado rupturas, que incluyen 
cambios sustanciales en las intensidades y sobre todo en las 
direcciones de los flujos, lo que es compartido por otros países 
europeos, singularmente los de Europa mediterránea. Primero se 
generalizó la Europa emigratoria, y durante las últimas décadas la 
Europa inmigratoria. Los flujos inmigratorios que afectan a Europa 
occidental durante el último medio siglo han seguido calendarios 
diversos en los distintos grupos de países, y también se han 
desarrollado con situaciones económicas locales diferentes. El caso 
de España sin duda ofrece singularidades notables por la intensidad, 
la cuantía y los orígenes geográficos de los flujos recibidos, e incluso 
por la situación del mercado laboral español que por sus altas tasas 
de paro laboral harían calificar la inmigración como "inesperada"; 
por contra, sí atendemos a las deterioradas situaciones económicas de 
los países de origen de los migrantes y a las lógicas migratorias de la 
globalización, sin duda son flujos esperados, aunque se aparten del 
modelo económico de las migraciones seculares. 
Las principales rupturas de las migraciones internacionales que 
afectan a España se sintetizan en cuatro grandes periodos: Dos 
emigratorios, un tercero de retornos de antiguos emigrantes y el 
último de inmigración de extranjeros. 
El primer periodo se prolonga entre 1882 y 1930, con un total de 
4.674.000 emigrantes en las estadísticas oficiales, de los que el 82% 
embarcaron rumbo a' América latina (Fig. 1) (Gozálvez, 1990; 1999; 
2001b; Palazon, 1995a; 1995b; 1999). Durante este período emigró una 
media anual de 104.000 españoles, aunque entre 1905 y 1915 las 
estadísticas publicadas contabilizan una media de 150.000 emigrantes 
anuales, de los que 121.000 hacia América y 25.000 hacía el norte de 
África, fundamentalmente hacia Argelia (Bonmatí, 1992). Durante este 
primer periodo emigratorio España formó parte de la gran diáspora 
europea que también afectó intensamente al Reino Unido, Italia, 
Alemania, Irlanda, Portugal, Austria-Hungría, Rusia y Suecia. Entre 
1846 y 1932 los países europeos indicados enviaron hacia América, 
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según cifras oficiales, 46 millones de emigrantes (Chahand, G. et al., 1994). 
Los países receptores, con tales aportes demográficos, modificaron 
sustancialmente su poblamiento, su demografía y su economía. 
Fig. 1 - A, número de emigrantes españoles entre 1882 y 1987. B, porcentaje de 
emigrantes hacia América (entre 1882 y 1960) y hacia Europa (entre 1961 y 












Esta emigración masiva desde Europa fue posible por producirse 
durante aquel largo período migratorio los principales factores que 
desencadenan las migraciones internacionales, cQmo fúeron, por una 
parte, las políticas de desarrollo económico y de poblamiento en los 
nuevos Estados americanos (Palazón, 1995a; 1995b), mientras en el 
otro extremo de los flujos, Europa ya contaba con la presión de 
excedentes demográficos generados ~ por su temprana transición 
demográfica, se producía el desarrollo de los transportes marítimos y 
terrestres, y se fortalecían las redes migratoria, entre otros factores. 
En el caso de España, para su emigración contaron decisivamente las 
dificultades de su economía, sobre todo en la agricultura mínífundísta, 
pero también, por la lentitud del crecimiento industrial y la pérdida 
de las colonias y sus mercados (Palazón, 1995b). 
La emigración exterior de España se redujo a mínimos durante 
las dos décadas siguientes, durante los años 1930 y 1940, debido a las 
crisis económicas y bélicas durante este período (fíg.1). Los efectos 
de la crisis económica sobre el empleo, darán paso en los países 
americanos a políticas antiínmígratorias ampliamente generalizadas 
durante aquella década, "preparadas" por movimientos xenófobos 
antíínmigratorios surgidos en los nuevos estados - con distintas 
intensidades- desde finales del siglo XIX (Mármora, 1996). Durante 
los años 1950 España reanudó con fuerza su emigración hacia 
América Latina. 
El segundo periodo emigratorio abarca desde 1961 hasta 1973. 
También registró unos flujos muy numerosos, 96.000 emigrantes 
anuales y suma de 1.252.000, pero con cambio continental en la 
dirección de los flujos más cuantiosos: el 84% de los emigrantes 
españoles registrados cruzó la frontera con destino hacia los países 
próximos y más desarrollados de Europa Occidental. Este nuevo 
periodo emigratorio rompió, pues, las tendencias seculares de la 
emigración mayoritaria hacía LatínoamérÍCa. Durante el período 
1960-1973 las migraciones internacionales europeas son esencialmente 
laborales: la Europa del NW es la gran área de recepción de 
trabajadores, y los países europeos del sur - Italia, España, Portugal, 
Grecia y Yugoslavia- son los grandes proveedores, lo que conllevó 
cambiar los destinos transoceánicos de estos últimos por los de 
Europa del NW. Durante este período la inmigración laboral hacía 
Europa amplió su área de reclutamiento a los países de la ribera sur 
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del Mediterráneo, aunque inicialmente los llegados desde estos países 
fueron muchos menos que los llegados desde los países europeos 
mediterráneos. En concreto, en 1971, los cinco países europeos 
mediterráneos citados, sumaban 4,6 millones de emigrantes en los 
principales países europeos de inmigración\ mientras los turcos 
ascendían a 554.346 (86% en Alemania) y todos los africanos a 
882.280 (74% en Francia) (Gozálvez, 1999, según datos de Conseil 
de 1' Europe, 1996). 
La tercera ruptura en las migraciones internacionales de España 
fue introducida por la crisis económica que se inició en 1973; en 
duración fue la más breve, entre 1974 y 1980, y quedó caraqerizada 
por los retornos o bajas consulares de los antiguos emigrantes 
españoles: afectó a 451.000 retornos - 72.000 de media anual-, de 
los que más del 98% se produjeron en los países europeos 
occidentales como resultado de las crisis económicas de esos años, 
pero también a causa del desarrollo económico de España. Los 
españoles residentes en el extranjero que sumaban 3.405.000 en 
1970, en 1986-87 se habían reducido a 1.618.000, es decir, durante 
estos quince años disminuyeron un 51%, sobre todo los residentes en 
Latinoamérica, que en tal periodo pasaron de 2.131.000 a 780.000 (-
63'4%), aunque en este caso también restan los fallecimientos de 
estos antiguos emigrantes (Gozálvez, 1990). 
La cuarta y última ruptura comienza en 1985 como una novedad 
histórica, un año antes de la incorporación de España a la Unión 
Europea. Sin duda, el diseño y la percepción de España como nuevo 
país de inmigración coincide con la promulgación de la Ley Orgánica 
7/1985, de 1 de julio, sobre derechos y libertades de los extranjeros 
en España. En 1985 España contaba oficialmente con sólo 242.000 
extranjeros residentes (cuadro 1), de los que dos tercios eran 
europeos occidentales, aunque los que llegaban desde países en vías 
de desarrollo en busca de empleo, singularmente desde África, 
crecían muy rápidamente, sobre todo los que se encontraban en 
situación irregular, doblada con precarias condiciones de hábitat y 
laborales, de todo lo cual los medios de comunicación daban 
frecuentes informaciones. 
1 De ellos, 400.814 eran griegos, 2.103.223 italianos, 1.098.661 españoles, 
392.583 portugueses y 595.717 yugoslavos. 
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El bajo censo de extranjeros residentes en España en 1985 y la 
promulgación de la Ley de Extranjería ese año, en principio avala 
que hubo una "previsión" y preocupación legislativa por el proceso 
inmigratorio que entonces se iniciaba; además también hubo una 
preocupación social como se deduce de la realización de tres 
regularizaciones extraordinarias de trabajadores extranjeros (en 1985, 
1991, 1996) pese a las muy elevadas tasas de paro laboral que padecía 
España (Cuadro 1). Sin embargo, el crecimiento exponencial del 
número de inmigrados hasta 2009, demuestra que en modo alguno ha 
habido efectividad en la ordenación de los flujos inmigratorios. Sólo en 
2009 parece que este proceso ha alcanzado su culminación a resultas de 
la actual crisis económico-laboral. A 1-01-2010 España tiene 
empadronados 5.747.734 extranjeros, que equivalen al 12,2% de la 
población total del país, pero su incremento sobre los inmigrados a 1-
01-2009 ha sidosólo del1,8%, es decir el más bajo, con diferencia, 
desde que se inició el proceso inmigratorio en los años 1980 (cuadro 1). 
3. Evolución de los flujos de los extranjeros residentes en españa 
El proceso inmigratorio que se ha producido en España durante 
los últimos veinticinco años se caracteriza por su crecimiento 
exponencial y por la persistencia de abultados contingentes de 
inmigrantes en situación legal irregular. Además, a partir de 1998-
2000 el número de extranjeros censados oficialmente (en el Padrón 
Municipal de Habitantes) extrema sus incrementos anuales (hasta 
2009), tanto en cifras absolutas como relativas, al mismo tiempo que 
se diversifican los orígenes geográficos y culturales de los inmigrantes. 
Así, si los crecimientos "incontrolados" y la residencia irregular son 
dos características negativas para la integración de los inmigrados, la 
diversidad de orígenes es sin duda un elemento positivo, sobre todo 
porgue más de las tres cuartas partes (4,3 millones) son europeos y 
latinoamericanos, que son los extranjeros mejor valorados y aceptados 
por los españoles, según todas las encuestas. 
Durante todo el periodo inmigratorio se han mantenido dos 
grupos de extranjeros con características y motivaciones de acceso a 
España muy diferentes, mientras sus respectivos censos también son 
muy desiguales. Se trata, por una parte, de los extranjeros con 
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nacionalidades de países más desarrollados, que son el 22% de los 
5,7 millones que a 1-01-2010 residen oficialmente en España, y, por 
otro, de los que proceden de países menos desarrollados o con graves 
dificultades económicas, que suman 4,5 millones o el 78% del total. 
Esta masiva afluencia de extranjeros que buscan en España solución 
a sus problemas laborales y de desarrollo, contrasta con las elevadas 
tasas de paro laboral que ha mantenido el país durante todo el 
periodo inmigratorio, pues en la situación más favorable la tasa de 
paro solo descendió hasta el8% (tres años), mientras tasas superiores 
al20% se repiten durante una década (cuadro 1). Así, la transformación 
de España en "país de inmigración" en general se ha producido sin 
oferta de empleo suficiente para estos abultados contingentes de 
inmigrantes, que en alta proporción han permanecido en España en 
situación irregular y, por tanto, expuestos a situaciones laborales, 
sociales y residenciales deterioradas, y consiguientemente con aumento 
de las dificultades de integración en la sociedad de acogida. La 
irregularidad residencial durante periodos de duración variable puede 
ser debida a un acceso irregular o clandestino al país, o a una 
irregularidad subvenida después de llegar como turista, o bien por no 
haber podido renovar permisos de residencia/trabajo caducados. 
El proceso de inmigración que se estudia comienza en 1985 y 
termina el1-01-2010. En la primera fecha España ofrecía un censo de 
242.000 extranjeros que representaban el 0,6% del conjunto de la 
población del país. La fuente de información es el Ministerio del 
Interior, la única existente hasta 1997, y por tanto no incluye a los 
extranjeros en situación irregular, muy numerosos como veremos. 
Del total de extranjeros, el 71% tenía en 1985 nacionalidad de países 
desarrollados (Europa occidental, Canadá, EEUU, Japón, Oceanía, 
apátridas). En 2010 España censaba oficialmente (cifras del PadrQ!l 
Municipal de Habitantes) 5.747.734 extranjeros (cuadro 1 y fig.2), de 
los que 857.439 estarían en situación irregular, por ser esta cifra la 
diferencia entre la ofrecida por el Padrón de Habitantes (que incluye 
tanto a los regularizados como a los que se encuentran en situación 
irregular y se hayan inscrito en el Padrón) y la ofrecida por el 
Ministerio del Interior (Cuadro 1), que sólo incluye a los extranjeros 
residentes en situación regular. No obstante, en contra de lo que 
sucedía al principio del proceso de inmigración, actualmente la situación 
de irregularidad afecta más a los latinoamericanos y europeos del este 
que a los africanos y asiáticos (Gozálvez y Equipo, 2005). 
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Durante estos últimos vemt1cmco años el incremento anual 
medio para el conjunto de los extranjeros ha sido del 13,5%. Esta 
inmigración masiva se debe fundamentalmente a motivaciones de 
mejoras económicas y sociales, p~ues el protagonismo mayor es el de 
los inmigrantes que llegan desde países menos desarrollados. Así, la 
representación de los extranjeros con nacionalidades de países 
desarrollados se ha reducido del71% en 1985 al22% en 2010, aunque 
este colectivo haya conservado incrementos del 8,3% anual para todo el 
periodo. Por contra, los inmigrados de países menos desarrollados se 
incrementaron desde 69.487 en 1985 a 4.462.082 en 2010, lo que 
supone para este colectivo un crecimiento anual medio del18,1 %. 
En estas evoluciones globales se diferencian dos subperiodos con 
intensidades de incrementos diferentes, bien visualizados en las 
figuras 2 y 5. La divisoria se sitúa en 1998, sin duda relacionada con 
las mejoras económicas materializadas en la disminución de las tasas 
de paro laboral (fig. 5 y 6, cuadro 1). Por otra parte, 1998 es el año 
inicial de la publicación anual del Padrón Municipal de Habitantes que 
es de inscripción libre para los residentes extranjeros en el municipio 
(con independencia de su situación regular o no en el país), y también 
de inscripción obligatoria para participar en beneficios sociales básicos 
(p.e. escolarización de los hijos); estas circunstancias permitirán conocer, 
indirectamente, aproximaciones suficientes sobre el número de 
extranjeros en situación irregular, que serán, al menos, las diferencias 
positivas del Padrón respecto al censo que ofrece el Ministerio del 
Interior, que sólo informa sobre los extranjeros que se encuentran en 
situación regular (Gozálvez y Equipo, 2005). El Padrón Continuo ofrece 
excelente información actualizada cada año sobre los inmigrantes 
extranjeros por nacionalidades y lugar de residencia en España: 
estructura por edad y sexo, actividad, nivel de instrucción... El 
Padrón se complementa, también desde 1998, con el Movimiento 
Natural de la población extranjera en España; ambas fuentes están 
publicadas por el Instituto Nacional de Estadística. Los inmigrantes 
regularizados cuentan, además, con el Anuario Estadístico de 
Extranjería, que publica el Ministerio de Trabajo e Inmigración. 
Para los primeros 13 años de España como país de inmigración -
1985 a 1998 -los incrementos anuales se situaron en una media de 7,7%, 
y volúmenes absolutos entre 30.000 y 40.000 nuevos inmigrados anuales; 
en 1998los extranjeros continuaban teniendo una presencia escasa, sólo 
eran 637.000 ó el1,6% de la población de España. Por contra, a partir de 
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1999 el incremento anual sobrepasa el20% anual, si bien ha disminuido 
drásticamente durante 2009 a resultas de la actual crisis económico-
laboral, pues los extranjeros, tal como estaba previsto (Gozálvez, 2006a), 
doblan la tasa de paro laboral de los nacionales (Gozálvez, 2010). Durante 
los últimos 12 años los incrementos medios anuales han sido de 426.000 
inmigrados y máximos en cuatro años que han oscilado entre 607.000 y 
740.000 nuevos inmigrados anuales. 
3.1 Los inicios del periodo inmigratorio: 1985-1998 
Durante los años 1970 el número de extranjeros en España, 
según el Ministerio del Interior, permaneció estacionado entorno a 
160.000, mientras iniciaba su incremento a finales de esa década. La 
atención y preocupación crecientes de los españoles sobre esta 
novedad inmigratoria, venía motivada por las elevadas tasas de paro 
laboral en España- con frecuencia superiores al 20% (cuadro 1) -
mientras el incremento mayoritario de los extranjeros se centraba en 
los trabajadores que llegaban irregularmente desde países en 
desarrollo, sobre todo africanos (fig. 2, 3 y 4). 
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3.1.1 Inmigración irregular generalizada 
El acceso y permanencia en España en situación irregular es una 
característica "endémica" de los inmigrados extranjeros, que, 
además, afecta a cifras absolutas y relativas muy elevadas; por el 
contrario, los perjuicios actuales y futuros que se derivan de esta 
situación de irregularidad son muy graves para los interesados y para 
el conjunto del país. La situación de irregularidad es casi una 
"exigencia" para explicar la contradicción que existe entre fortísima 
inmigración de trabajadores extranjeros y tasas de paro laboral en 
España muy elevadas y superiores al resto de Europa occidental 
(cuadro 1 y fig. 4) Uno de los "recursos" utilizados por los sucesivos 
Gobiernos de España para rebajar las tensiones que crean los 
elevados stocks de trabajadores en situación irregular - abusos 
laborales denunciados, marginación creciente de estos extranjeros y 
sus familias, evasión de impuestos ... -, ha sido la realización de 
regularizaciones extraordinarias, que normalmente han acompañado 
a la promulgación de las nuevas leyes y sus reglamentos sobre los 
residentes extranjeros en España. 
Por otra parte, el Gobierno aprovechó dichas regularizaciones 
extraordinarias para obtener-ofrecer información estadística ocasional 
sobre la vida laboral y movilidad de los inmigrantes que solicitaban la 
regularización, es decir sobre los extranjeros que se encontraban en 
España en situación irregular. La información de estas encuestas 
hechas por la Administración, corroborarán, a su vez, muchos de los 
aspectos tratados en investigaciones universitarias sobre los 
extranjeros, que han basado su trabajo en encuestas representativas a 
inmigrados. Esta fuente de información cualitativa se ha revelado 
como complemento necesario a las fuentes estadísticas que eJabora la 
Administración: la movilidad migratoria del inmigrante, las 
características y evolución de su trayectoria laboral, sus proyectos 
migratorios de futuro, sus relaciones con otros inmigrados, con los 
españoles, con sus familias en el país de origen, el montante de sus 
salarios, sus aspiraciones laborales, su dominio del idioma local, etc, 
son algunas de las informaciones que se solicitan en las encuestas, y 
cuya utilidad para diseñar políticas de inmigración y de integración 
































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































En la serie estadística de inmigrados que se ofrece en el cuadro 1 
y fig.2 se ha optado por no incluir los años intermedios entre 1985 y 
1990 debido a la importancia que en esos años tienen los inmigrantes 
en situación irregular y la inexistencia de una valoración consensuada 
sobre su número, así como por la falta de depuración en las cifras de 
inmigrados entonces ofrecida por el Ministerio del Interior. Estas 
motivaciones llevan a que el censo de extranjeros ofrecido por el 
Ministerio sea de 407.671 en 1990 y 360.655 en 1991 después de 
mejorar los dos condicionantes negativos indicados (Gozálvez, 1995b). 
En efecto, la informatización de los permisos de residencia causó 
baja a muchos permisos de residencia de extranjeros con nacionalidades 
de países desarrollados, pues estaban caducados y no renovados, con lo 
que este colectivo disminuyó un 34% en las estadísticas del Ministerio 
en 1991 respecto a 1990. Por contra, los extranjeros con nacionalidades 
de países no desarrollados aumentaron en 1991 un 43% debido a que 
fueron casi los únicos beneficiarios de la regularización extraordinaria: 
de los 108.186 trabajadores regularizados en 1991, 60.186 fueron 
africanos, 28.980 latinoamericanos, 9.745 asiáticos, 4.711 europeos del 
Este y 4.912 del conjunto de países desarrollados. 
Con todo, las dos primeras regularizaciones extraordinarias 
(1985-86 y 1991) tuvieron repercusiones limitadas sobre los inmigrantes 
en situación irregular, debido a una doble causa: a) falta de 
información entre los extranjeros a causa de la novedad de esta 
operación, de la localización dispersa de los inmigrados (agricultura ... ), 
por sus dificultades idiomáticas (africanos), etc; b) por la desconfianza 
entre los inmigrantes en situación irregular ante posibles intervenciones 
policiales sobre su documentación. A estas dos primeras regularizaciones 
se presentaron 43.800 y 135.000 solicitudes, respectivamente, pero se 
estima que sólo pudieron beneficiar, en 1986 al20-25% del total de 
extranjeros en situación irregular, y en torno al 50% de los africanos ,, 
en 1991 (los africanos sumaron el60% de las 108.300 regularizaciones 
concedidas a trabajadores en la última fecha, a los que se añaden 
5.884 a familiares (Gozálvez, 1999; 2000). 
De hecho, un trabajo firmado a principios de 1990 realizado por 
el colectivo PASS para la D.G. de Migraciones, estimaba que el 
número de extranjeros en situación irregular en España oscilaba 
entre 172.000 y 259.000; del total, el 60% serían africanos, sobre 
todo marroquíes (Marcos Sanz, 1990). Por otra parte, en 1987, un 
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estudio publicado por Cáritas Española estimaba que en 1984 el 
número de extranjeros en situación irregular era de 366.500 (los 
regularizados, según el Ministerio del Interior eran en ese año 
226.470), de los que unos 50.000 serían portugueses, otros 5.000 del 
resto de países desarrollados, y el resto de países en vías de desarrollo 
(Cáritas Española, 1987). Por su parte, medios autorizados del 
Ministerio del Interior, en 1988 estimaban en 250.000 los extranjeros 
en situación irregular, mientras los regularizados eran ese año 360.032 
(Gozálvez, 1990). 
Según estas regularizaciones extraordinarias, los africanos eran sin 
duda, los extranjeros con tasas de irregularidad más elevadas: en 1985-
86, por cada 100 residentes en situación regular, los africanos presentan 
188 solicitudes, los asiáticos 30 y los latinoamericanos 21; en 1991 los 
africanos presentaron 297 solicitudes por cada 100 residentes en 
situación regular, los asiáticos 52 y 51 los latinoamericanos (Gozálvez, 
2000). Según las encuestas realizadas a los inmigrantes en aquellos años, 
los africanos llegaban de forma clandestina o como "turistas", pero 
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Estos dos gráficos (fig. 5 y 6) (Gozálvez 1990) muestran el inicio del proceso de 
inmigración extranjera en España. En el evolutivo (1971-1988), al princiQio ni 
siquiera se publicaban las nacionalidades de los extranjeros, mientras el fuerte 
aumento en 1986 es consecuencia de la regularización extraordinaria de 1985-86, 
por la que los africanos, prota8onistas de la irregularidad, se hacen "visibles" en 
las estadísticas del Ministerio del Interior; la primacía de los europeos 
occidentales es muy destacada (dos tercios). El mapa con la distribución 
Qrovincial de los extranjeros en 1988 (fig. 6) muestra cómo, en lo esencial, ya se 
aibuja el mapa actual de los inmigrados residentes, aunque éste, de acuerdo 
con la evolución económica, está mucho más vinculado a la España 
mediterránea, Madrid y archipiélagos. 
Fuente: Ministerio del Interior, Comisaría General de Documentación, 
Memoria, anual, en _parte publicada en INE, Anuario Estadístico de España y 
en Instituto Español de Emigración, Memoria Anual. 
El elevado crecimiento en España de jóvenes trabajadores que 
llegaban desde países en desarrollo, sobre todo norteafricanos, tiene 
su explicación en supuestos variados, como son, entre otros: a) el 
cierre de fronteras para la inmigración de trabajadores en los países 
de la CEE, grandes receptores de mano de obra antes de la crisis 
iniciada en 1973. b) España, a medio camino entre Francia-Europa 
Occidental y Marruecos, desde donde llegaba el mayor contingente, 
pero también desde Argelia o Senegal, entre otros, era utilizada en un 
principio como país de "estancia-espera" para continuar después a 
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otros países occidentales con mejores perspectivas de empleo y 
salariales. e) España, en ese primer periodo inmigratorio también 
recibe a inmigrantes africanos que ya habían tenido un primer 
destino emigratorio en países de Europa occidental, pero de los que 
tienen que salir ante las dificultades para obtener empleo. d) desde el 
inicio, la presencia de familiares y amigos ya inmigrados en España, 
se constituyen en eficaz cabeza de red o punto de apoyo para nuevos 
inmigrantes desde Marruecos, donde existía un generalizado deseo 
de emigración hacia Europa. 
Así, en las encuestas realizadas a marroquíes y senegaleses en la 
España mediterránea durante 1991-93, un 18% de ambos colectivos 
había realizado una primera emigración a países de Europa 
Occidental, que abandonaron principalmente por dificultades en el 
trabajo o en busca de mejores alternativas de empleo (57%), difícil 
asimilación (13%) y caducidad de su permiso de residencia (10%) 
(Gozálvez, Dir, 1995a). No obstante, ya a principios de los años 
1990, el 79% de los marroquíes declara en las encuestas que había 
elegido España como primer destino de su emigración motivados por 
la proximidad geográfica (30%), la posibilidad de trabajo (27%), la 
presencia de familiares (21 %) y la facilidad de entrada y permanencia 
en España (13%). El 56% de los marroquíes encuestados (498) ya 
tenía en España familiares o amigos antes de su llegada, que le habían 
proporcionado informaciones determinantes (al 70 % de los 
encuestados) para escoger España como país de emigración. Así, los 
inmigrados ya establecidos en España actuaban de "reclamo" para 
sus conciudadanos, a los que informaban de las pretendidas ventajas 
que habían encontrado en España, pero no de las dificultades legales y 
laborales ante su pretensión de asentamiento definitivo. Esta apreciación 
quedaba confirmada en las encuestas y en numerosas informaciones de 
la prensa española; de hecho, el 44% de los marroquíes y senegaleses 
encuestados en 1991-93 declaran que piensan permanecer en España 
«para siempre», pero ante sus elevados porcentajes en situación de paro 
en el momento de realizar la encuesta, que afecta en torno al40% de los 
marroquíes - el doble que la tasa de paro de España -, un 46% de 
estos declara no tener intención de hacer llegar a España a sus 
familiares, y dos tercios piensan permanecer solos en España 
(Gozálvez, Dir, 1995a). 
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3 .1.2 Los trabajos iniciales para los inmigrantes laborales: agricultura y 
empleo en el hogar 
En 1987 los permisos de trabajo a extranjeros concedidos por 
el Ministerio (Ministerio de Trabajo, Permisos de Trabajo a extranjeros, 
anual) fueron 52.258, de los que el 48% para trabajadores de países 
desarrollados; cifra absoluta que se mantiene con notable estabilidad 
desde una década atrás (Gozálvez, 1990). Su reparto sectorial ofrecía 
una fortísima concentración en los servicios con el 77% del total, en 
la industria ejercían el 12,4 %, en la agricultura el 6% y en la 
construcción el 4,4 %. La evolución del reparto de los permisos 
según sectores, sí es notable y fruto tanto de la crisis económica de 
aquellos años, como de los cambios en las preferencias laborales de 
los españoles. Así, los permisos para el trabajo en la industria se 
redujeron a la mitad entre 1977 (13.600) y 1987 (6.500), igual que 
sucedió en la construcción (de 4.900 a 2.300), lo que sin duda se 
debe a las altas tasas de paro en la época (cuadro 1). Por contra, los 
permisos para trabajar en la agricultura, que oscilaron en torno a 
2.000 entre 1977 y 1985, aumentaron notablemente en 1986 y 1987 
(3.120), lo que es relacionable con a) la regularización de 1985-86, 
que tanto benefició a los africanos, que eran los extranjeros más 
"especializados" en el trabajo agrícola (21% de todos los trabajadores 
africanos en situación regular, 8.114 en 1987), y también b) con la falta 
de oferta de trabajadores españoles, especialmente en la agricultura de 
regadío intensivo del litoral mediterráneo, pues las autóctonas preferían 
los empleos en la construcción - mejor pagados - o en los servicios -
menos duros- (Gozálvez, 1990). El sector terciario absorbía a más de 
las tres cuartas partes del total, sobre todo el comercio y la hostelería 
que incluían en torno al30% de todos los permisos. 
En 1993 el Gobierno español creó los contingentes o cupos 
anuales de puestos de trabajo para extranjeros no comunitarios. Su 
objetivo era regular estos flujos y garantizar la cobertura de las ofertas 
de empleo no atendidas en el mercado nacional de trabajo, en ciertos 
sectores y zonas geográficas determinadas (las tasas de paro laboral 
de España eran 23,8% en 1993,23,9% en 1994 y 22,8 en 1995). 
Entre 1994 y 1998, los contingentes ofertaron entre 20.600 y 
30.000 puestos de trabajo anuales (el contingente no se convocó en 
1996 porque en ese año hubo regularización extraordinaria de 
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trabajadores extranjeros), que fueron solicitados por 208.000 
trabajadores, que obtuvieron 95.256 empleos regularizados, casi la 
mitad para africanos, sobre todo marroquíes. Los contingentes 
favorecían, de acuerdo con la finalidad de los cupos, a dos sectores 
laborales: la agricultura, con suma de 31.639 empleos concedidos (un 
tercio del total) y trabajo en el hogar, con 52.678 empleos (55% del 
total). Ambos sectores laborales, agricultura y trabajo en el hogar, 
han permanecido después como específicos en el empleo de los 
trabajadores extranjeros, aunque la inicial primacía africana en el 
trabajo agrícola ha dado paso después a reparto con los 
latinoamericanos, sobre todo con los andinos. Posteriormente, la 
construcción y la hostelería se sumarán a estos dos sectores laborales 
como los mayoritarios entre los extranjeros, sobre todo entre 
africanos y latinoamericanos. 
Aunque el trabajo agrícola tradicionalmente ha sido la primera 
actividad en España para buena parte de los inmigrados africanos, el 
objetivo de estos trabajadores son los sectores secundario y terciario. 
Según manifiestan en las encuestas, los trabajadores africanos 
rechazan el trabajo en la agricultura, lo que en parte se explica por su 
mayoritario origen urbano, y sobre todo por las variadas situaciones 
negativas que padecen en estos trabajos, debido a alojamientos 
precarios, a ganancias irregulares (agricultura minifundista) y 
menguadas, así como a frecuente trabajo itinerante debido a los 
calendarios agrícolas y a la estructura minifundista y familiar de la 
mayoría de las explotaciones. Por ello, el trabajo agrícola se realiza 
con frecuencia « porque no hay otro trabajo», y porque es una 
«puerta» que permite el acceso a otros sectores laborales una vez 
conseguida la regularización laboral. 
3.2 Expansión y consolidación de la presencia extranjera: 1999-2008 
Durante la década de 1999-2008 los extranjeros residentes en 
España aumentaron en 4,9 millones, que representan una variación 
media anual de 22,4%, avalancha inmigratoria que culminaba en 
2007 con 749.000 nuevos inmigrados. En 2009, la crisis económica y 
el brusco aumento del paro laboral cortaron la llegada masiva de 
inmigrantes, pues en ese año el incremento fue 1,8%, aunque la cifra 
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absoluta aún alcanzó 99.000. Esta baja tasa de incremento es 
consecuencia de comportamientos desiguales en los distintos flujos: 
descenso entre los inmigrados latinoamericanos (-3,0%), generalizado 
en todos los países con mayor presencia en España (Cuadro 2), y 
aumento en el resto de procedencias continentales, con más del 3% 
los europeos, 5% los africanos y 7% los asiáticos. 
Cuadro 2- Países con más de 100.000 extranjeros residentes en España en 2010. 
Inmíarantes Variación% 2009-10 
Rumanía 831235 40 
Marruecos 754080 5,0 
Ecuador 399586 -52 
Reino Unido 387677 3,2 
Colombia 292641 -1 4 
Bolivia 213169 -7 6 
Alemanía 195824 25 
Italia 184277 51 
Bulaaria 169552 29 
China 158244 73 
Portuaal 142520 12 
Perú 140182 07 
Argentina 132249 -7 o 
Francia 123870 28 
Brasil 117808 -6 6 
Total parcial 4242914 1,3 
% 73,8 
Totales 5747734 1,8 
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, a 1-01-2010. 
El descenso de los inmigrados latinoamericanos es el primero 
que se registra en España a escala de continente desde 1985, 
tendencia que contrasta con los espectaculares incrementos de este 
colectivo entre 2000 (cuando sumaban 190.000) y 2009 (1.815.000) 
(figura 2). No obstante, este retorno de inmigrados latinoamericanos 
ya fue "anunciado" en las encuestas realizadas en 2003-2005 ¡.¡. 
mujeres latinoamericanas residentes en la España mediterránea 
(Gozálvez y Equipo, 2006a; 2008b). Así, la comparación entre 
mujeres africanas y latinoamericanas ofrecía proyectos de futuro 
migratorio distintos: en todos los indicadores obtenidos de la 
encuesta, las mujeres latinoamericanas son las que manifestaban 
mayores deseos de retorno a sus países de origen, pese a la mayor 
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"comodidad" cultural y de aceptación social que éstas tienen en 
España, En concreto, la permanencia definitiva en España era 
deseada por el44% de las mujeres magrabíes encuestabas, por sólo el 
25% de las latinoamericanas; por contra, la permanencia en España 
de corta duración - hasta 3 años - sólo la deseaba el 2% de las 
africanas frente al12% de las latinoamericanas. Respuestas indirectas 
sobre la permanencia en España, se obtienen cuando las inmigradas 
muestran sus deseos para el futuro de sus hijos: la permanencia de 
éstos en España a medio y largo plazo es deseada por el47% de las 
magrebíes frente al 38% de las latinoamericanas. La inmigración 
futura de familiares y amigos, tan decisivas para incrementar la 
presencia extranjera, también piensan aumentarla en grados distintos 
ambos colectivos, siempre en menor proporción las latinoamericanas. 
La inmigración desde países del Este de Europa, que no existía 
en España prácticamente hasta 1998 (19,000 inmigrados), es el flujo 
más activo durante los últimos 12 años, pues en 2010 estos extranjeros 
suman 1,3 millones, que suponen un incremento anual medio durante el 
último periodo del 42,5%. Si la inmigración de latinoamericanos es 
característica de la que responde a lazos histórico-culturales (además de 
las diferencias económicas y sociales entre los países extremos del flujo 
migratorio), en este caso creados en la época colonial española, la 
recentísima inmigración de europeos del Este, y también la que llega 
desde China, responde a las nueva lógicas migratorias de la 
globalización, por las que la atracción se extiende, por motivos 
económicos - ayudados, entre otros, por relativas facilidades 
fronterizas en el país de llegada - hasta países lejanos y sin ningún 
tipo de vínculo con España. No obstante, entre los inmigrados desde 
Europa del Este ha influido de manera decisiva la ampliación de la 
Unión Europea a Rumanía y Bulgaria en 2007 (en 2006los rumanos 
censados en España eran 407.000, en 2010 son 831.000). 
En la activa inmigración africana confluyen causas muy variadas 
y determinantes para mantener sus flujos, incluso cuando encuentran 
las condiciones más adversas en España. Así, entre dichas causas 
sobresalen a) el trabajo, como en el resto de flujos, es el factor 
esencial de esta inmigración, tal como lo indican las tres cuartas 
partes de los africanos encuestados en España (Gozálvez y Equipo, 
2006a), b) a lo que se suma la cercanía geográfica, sobre todo para los 
marroquíes (segunda nacionalidad más numerosa en España, 754.000 
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en 2010); e) los marroquíes han mantenido conocimiento mutuo 
con los españoles desde la época del Protectorado (1912-1956) 
(Gozálvez, 1994), después continuado por el turismo y las relaciones 
de vecindad; d) la temprana e intensa inmigración marroquí en España, 
que tanto han facilitado las posibilidades del trabajo irregular en la 
agricultura intensiva y minifundista de la costa mediterránea de España 
(Gozálvez, 2000 y 2001c), así como las sucesivas regularizaciones 
extraordinarias; e)estas circunstancias han originado para este colectivo 
redes migratorias familiares y de amistad que facilitan mucho los 
flujos inmigratorios, su estabilidad actual y su futuro en España, y 
todo ello pese a que se las atribuye notables dificultades para su 
integración en la sociedad española, a resultas tanto de la negativa 
valoración de los españoles sobre estos inmigrados, como por la 
autocalificación de los propios marroquíes (Gozálvez y Equipo, 
2006b; Díez Nicolás, 2002). 
Finalmente, los 1,2 millones de europeos occidentales son el 
grupo con más tradición residencial en España, a donde han llegado 
por motivos de atracción residencial, culturales, de proximidad y 
también económicos, éstos relacionados, o no, con la atención a sus 
_compatriotas. Si entre los europeos atlánticos son importantes los 
motivos puramente residenciales, como se deduce de sus altas tasas 
de envejecimiento, para los europeos occidentales mediterráneos, 
sobre todo italianos y portugueses, son mucho más importantes los 
motivos laborales, tal como se deduce, por contra, de sus bajas tasas 
de envejecimiento. 
En resumen, pues, por causas y modelos migratorios diferentes, 
los importantes stocks de extranjeros residentes en España con 
nacionalidades de muy variados orígenes geográficos (Cuadro 2), 
muestran como España ya es una encrucijada para la inmigración 
internacional. 
El intenso proceso de inmigración ha repartido sus stocks con 
fuertes contrastes territoriales en España (figura 7). A escala de 
provincias, la proporción de extranjeros muestra valores entre 3 ;t% 
de la población total (Córdoba, Jaén), hasta 24,2% en Alicante, 
singularmente asentados en su litoral y prelitoral, con participación 
de residentes europeos occidentales y de los que proceden de países 
menos desarrollados. Como se observa en el mapa, los mayores 
contingentes y la mayoría de las provincias con proporciones de 
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extranjeros superiores al 16 por ciento de su población total, se 
localizan en la fachada mediterránea, pues aquí se superponen 
motivos de atracción que interesan a los extranjeros de todas las 
procedencias. 
Fig. 7 -Proporción de extranjeros sobre la población total de las provincias, 2010. 
Fuente: INE, Padrón Municipal de habitantes a 1-01-2010. 
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En efecto, para los europeos occidentales empadronados en los 
litorales resulta fundamental la benignidad residencial que proporcionan 
el clima, el paisaje y la accesibilidad; son los litorales especializados 
··en la función turística (Alicante, Málaga y los archipiélagos), aunque 
entre estos extranjeros, además de jubilados, sobresalen activos 
vinculados a la función turística y residencial de sus connacionales. 
Otras características de la fachada mediterránea atractivas para el 
asentamiento de extranjeros es su urbanización, tanto en ciudades 
grandes - Barcelona, Valencia -, como medianas o pequeñas, así 
como en urbanización difusa. Además, en toda esta área litoral se 
ongma economía variada y con frecuencia "propensa" al trabajo 
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irregular, sobre todo en los sectores de servicio doméstico, incluida la 
atención a mayores, hostelería - restauración, construcción y 
agricultura intensiva en explotaciones minifundistas hortícola y 
frutícolas, y por tanto empleadora de mucha mano de obra, sobre 
todo africanos y latinoamericanos andinos, tan visibles en Murcia y 
Almería (Gozálvez; López Trigal, 1999). Estos trabajos irregulares 
son ampliamente ocupados por los inmigrantes que llegan por 
motivos de necesidad económica y de modo irregular, sobre todo 
durante su primera etapa de residencia en España. 
Madrid concentra el mayor censo español de extranjeros con 
1.079.944 a 1-01-2010, debido a las funciones económicas propias de 
su gran tamaño demográfico y de capital del Estado, lo que atrae 
elevados contingentes de extranjeros de todas las procedencias 
(Méndez, 2008). La expansión residencial y económica de Madrid 
más allá de sus límites provinciales, también es la responsable de que 
las provincias limítrofes de Guadalajara y Toledo censen a 252.000 y 
697.000 extranjeros, respectivamente. Madrid es primer destino 
provincial para los procedentes de Europa del Este (305.150 en 2010, de 
los que 211.000 son rumanos) y sobre todo para los latinoamericanos 
(Madrid concentra los vuelos con estas procedencias), que suman 
469.000, aunque en disminución reciente. Barcelona (805.487 extranjeros) 
es el primer destino para los africanos (183.000) y para los asiáticos 
(103.000), mientras que Alicante concentra la colonia más numerosa de 
europeos occidentales (250.715), de los que más de la mitad (130.302) 
son británicos. 
En cualquier caso, todos los grandes colectivos continentales de 
extranjeros, en general localizan la mayor parte de sus contingentes 
según la tendencia general que ofrece el mapa (fig. 7), es decir la 
inmigración extranjera más reciente acude a las zonas donde el 
dinamismo económico es mayor, acentuando así los desequilibrios 
demográficos crecientes del país, pues el dinamismo económico se-
acompaña de mayores densidades y, sobre todo, aumento de la 
juventud demográficas en relación al resto del país. 
No obstante, los mapas con la distribución provincial de los 
grandes colectivos continentales de extranjeros también difieren entre sí 
(Gozálvez y Equipo, 2008a), debido a sus diferentes habilidades 
laborales y lingüísticas, a las posibilidades laborales locales que cada 
colectivo pueda aprovechar mejor, e incluso según predominen para 
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cada procedencia una u otras fronteras de acceso a España, es decir 
las aéreas para los latinoamericanos, las marítimas desde África o las 
terrestres para los europeos del Este. 
En conclusión, los extranjeros que residen en España ofrecen 
diversidades destacadas tanto por sus orígenes geográficos, como por 
su distribución espacial en el país, las que a su vez pueden influir en 
aspectos trascendentales como es su integración en la sociedad 
española. Sin duda resultan positivas las variadas procedencias 
geográficas, pues los europeos y latinoamericanos, que suman 4,3 
millones, comparten muchos aspectos culturales con los españoles, 
por lo que son, según todas las encuestas, los extranjeros mejor 
aceptados. Por el contrario, las distribuciones territoriales contrastadas, 
visibles en cualquier escala (provincial, municipal, entre barrios de 
una ciudad e incluso entre edificios), ofrecen concentraciones 
excesivas, lo que puede tener efectos negativos para su integración, 
sobre todo si los contrastes territoriales se refuerzan con contrastes 
culturales entre las diversas comunidades. 
4. Las estructuras demográficas y laborales de los extranjeros 
La inmigración extranjera en España ha acumulado 5,7 millones 
de residentes censados durante la última década, en su mayoría 
jóvenes y con vocación de estabilidad y permanencia en el país. Por 
ello interesa conocer sus estructuras, no sólo por el conocimiento en 
sí de este colectivo, si no como parte y modificador de la población 
del país, tanto en la actualidad como en el futuro, de acuerdo con la 
evolución etaria que afecta a todos los grupos de población. La 
aportación actual y futura de la población extranjera a la demografía 
y al mercado Cie trabajo de España, es tema de investigación de 
interés creciente, igual que sucede en otros países desarrollados 
(Bélanguer, 2009). 
La aportación de los inmigrados extranjeros a la demografía de 
España se centra actualmente en el crecimiento demográfico del país 
y en el rejuvenecimiento de su población. Pero también pueden 
producirse contrapartidas problemáticas, como es el mayor paro laboral 
entre los inmigrados con orígenes en países menos desarrollados y sus 
efectos negativos en la integración de estos inmigrantes; en un futuro no 
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lejano, a partir de 2025, los inmigrados, de persistir la situación actual, 
también contribuirán al envejecimiento demográfico acelerado de España, 
deducido del reparto actual de edades de la población de España, tanto 
en nacionales como en extranjeros, así como de la previsible 
unificación en fecundidades muy bajas de todos los colectivos. 
En las tres últimas décadas España ha experimentado una 
ruptura en su crecimiento demográfico censal, no sólQ por la variación 
en sus tasas de incremento (0,31% en 1981-91, 0,50 en 1991-2001 y 
1,47 en 2002-2010), sino sobre todo por los componentes que 
intervienen en ese crecimiento. Así, en la primera década indicada el 
responsable único del aumento censal fue el saldo natural, mientras 
posteriormente es el saldo migratorio internacional el que ha asumido 
el85% del aumento censal (cuadro 3). La tasa de incremento durante la 
primera década del siglo XXI es la más alta de la historia censal de 
España, que se inició en 1857. Además, el protagonismo inmigratorio 
durante esta última década es mayor que el que señala el saldo 
migratorio (4,5 millones), ya que en esos años las madres extranjeras 
aportaron 614.559 nacimientos al saldo natural de España. 
Cuadro 3. España. Saldos naturales y migraciones netas, 1981-2010 
Periodo Población en Saldo Población en Saldo Variación censal 
primer año natural último año migratorio anual(%) 
1981-1991 37682355 1189913 38872268 -94299 0,31 
1991-2001 38872268 288396 40847371 1686707 0.50 
2002-2010 41837894 730306 47021031 4452831 1,47 . 
Fuente: INE, Censos y Padrones de población de España. Movimiento natural de la 
población de España 
La estructura por edad de los extranjeros que residen en España se 
reparte entre dos grupos muy desiguales. El grupo menos numeroso 
- 1,3 millones de extranjeros en 2010 -lo forman los que proceden 
de países más desarrollados, que tienen envejecimiento aCtisado, 
incluso superior al de la población española (cuadro 4); por el 
contrario, el grupo más numeroso, con 4,5 millones de extranjeros, 
tiene una estructura muy joven; este grupo es heterogéneo por su 
origen geográfico- todos los continentes están bien representados-
pero muy homogéneo tanto por los motivos económicos- laborales de 
su inmigración, como por su acentuada juventud y el carácter muy 
reciente de su llegada a España (cuadro 1). 
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Como muestra la fig. 8, los extranjeros se acumulan de forma 
muy destacada en las cohortes de los adultos jóvenes -20 a 39 años de 
edad- donde suman 3,1 millones o el 54 por ciento de su total; por el 
contrario, entre los que superan los 65 años de edad, los extranjeros 
sólo suman 309.000 empadronados. Como indicador de actualidad-
escolarización - y de futuro - futuros trabajadores y procreadores -, 
interesa destacar que los extranjeros que tienen menos de 15 años de 
edad, que en 2tJlO son 833.000, es el grupo etario que tenderá a 
ganar más peso tanto por la creciente reagrupación familiar en 
España de los extranjeros, como por su natalidad (en 2008 y 2009 
proporcionan el 21% de todos los nacimientos registrados en 
España). Así pues, pese al envejecimiento de lo extranjeros 
originarios de países desarrollados, el balance global de la población 
extranjera favorece de forma destacada el rejuvenecimiento de la 
población total empadronada en España. 
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Cuadro 4 - Extranjeros empadronados en España, según grupos de edad, año 2010. 
Nacionalidad. 0-14años 15-39 años 40-64años 65vmásaños Muieres 
Número % Número % Número % Número % Número % 
Europeos del este 190524 14,3 793836 59,8 332994 25,0 12021 0,9 646500 486 
Africanos 227636 21,5 623123 58,8 197641 18,7 10969 1,0 385540 36,4 
Latinoamericanos 238800 13,6 1066384 60,5 423325 24,1 31521 1,8 970161 551 
Asiáticos 52333 16,7 182114 58,3 73491 23,5 4581 1,5 122009 39,0 
Eurpeos . 
occidentales + . 
USA+ Canadá+ 
Tapó11 + Oceanía 122573 9,5 425221 33,1 488204 38,0 24%36 19,4 605589 47,1 
Españoles 6103674 14,8 m4211o 32,8 14005094 33,9 7622419 18,5 21065047 51,0 
Totales España 6936340 14,7 16632778 35,4 15520749 33,0 7931164 16,9 23794846 50,6 
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, a 1-01-2010. 
Los cuatro grupos de inmigrados con nacionalidades de países 
menos desarrollados (europeos del Este, africanos, latinoamericanos 
y asiáticos) tienen estructura por edad muy similar (cuadro 4), 
caracterizada por su juventud, lo que se refleja en su natalidad. Por el 
contrario, los extranjeros de países desarrollados se caracterizan por su 
envejecimiento, pues la proporción de sus grupos infantiles y de adultos 
jóvenes se reducen a la mitad de los anteriores, en beneficios de la 
población con más de 40 años de edad, sobre todo entre los mayores 
(19,4% tienen más de 65 años de edad, mientras entre los extranjeros 
laborales esta tasa siempre es inferior al2%). Los africanos destacan por 
su grupo infantil, 21,5 por ciento de este total, lo que responde a su 
mayor antigüedad como inmigrados en España, a su alta fecundidad 
(más de 3 hijos/mujer en los últimos años) y a su decidida mayor 
estabilidad en España, sobre todo entre los marroquíes, que son el 
79% de todos los africanos empadronados en España. 
La pirámide de edades nos muestra como los inmigrados 
extranjeros refuerzan mucho las cifras de población total de España 
entre 25 y 45 años de edad (fig. 8), cuyas cohortes se sitúan, así, en 
condiciones ideales de partida para aumentar la productividad 
económica y demográfica de España, aunque las crisis actuales en 
uno y otro aspecto malogran estas excelentes posibilidades. Por el 
contrario, si comparamos esta distribución etaria con una perspectiva 
de veinte años, la actual población extranjera acumulada sobre las 
cohortes del baby boom (nacidos entre 1960 y 1977), podrá acelerar 
en su día el envejecimiento demográfico. 
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Fig. 9 - España. Evolución del número total de nacimientos (1975-2009), según la 
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La feminización o proporción de mujeres en los distintos colectivos 
de extranjeros tiene notables matices según los grupos geográficos, 
aunque todos evolucionen buscando el equilibrio entre varones y 
mujeres. Los inmigrantes latinoamericanos son el único grupo en el 
que las mujeres alcanzan mayoría (cuadro. 4). En el resto de orígenes 
geográficos de inmigrados, las mujeres son minoría, pero con claras 
diferencias entre ellos: entre los europeos se acercan a la paridad con 
los varones, mientras entre los asiáticos y, sobre todo, entre los 
africanos la proporción de mujeres sólo ha crecido hasta el36,4% de 
su colectivo en 2010, aunque la evolución en busca del equilibrio 
entre sexos es continua (reagrupación familiar), con evidentes 
repercusiones en su natalidad (3 3 .3 3 7 nacimientos de madre africana 
en 2009, o un tercio del total de nacimientos de madre extranjera), 
así como una destacada proporción en su grupo infantil (21,5% de 
niños de 0-14 años, frente al14,7% para el conjunto de España). 
De lo indicado se deduce que la inmigración africana en España 
parece ser el grupo más estable entre los llegados por causas 
económico-laborales. Así, a los motivos de proximidad y menor renta 
en sus países de origen, se suma su aún escasa feminización pero en 
rápido aumento, el crecimiento de su_ natalidad en España, y sobre 
todo el deseo mayoritario de estos inmigrantes que ya residen en 
España, de traer a los familiares próximos y de permanecer 
definitivamente en España, tanto ellos mismos como, sobre todo, sus 
hijos, tal como explicitan las mujeres inmigradas que han sido 
encuestadas (Gozálvez y Equipo, 2008b). Según los datos del Censo 
de población de 2001, los inmigrados marroquíes en España, que son 
el segundo.colectivo nacional más numeroso (831.000 en 2010), son 
los que alcanzan mayor proporción como propietarios de su vivienda, 
lo que se suma a otros indicadores de estabilidad futura. 
Una retrospectiva reciente de la fecundidad en España, nos muestra 
que en 1976 se inició un descenso acelerado que se prolonga durante 
dos décadas, para permanecer después estancada y emprender,una 
ligerísima recuperación con el cambio de siglo. Los nacimientos de 
madre extranjera, que se hacen visibles desde 1996 (fig. 9), 
"enmascaran" totalmente la tendencia de estabilidad de los nacimientos 
producidos por las madres españolas; en los últimos años las madres 
extranjeras proporcionan más de la quinta de las cifras totales de España 
(fig. 9 y 10), aunque la crisis económica y los retornos de los 
inmigrados latinoamericanos han interrumpido en 2009 las cifras 
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crecientes de nacimientos tanto de las madres españolas, como sobre · 
todo de las extranjeras; también se ha recortado el número de hijos por 
mujer para el total de España (1,44 en 2008, 1,38 en 2009) y para las 
madres de ambos grupos de nacionalidades, que en 2009 quedan con 
fecundidades muy insuficientes: 1,32 hijos/mujer las españolas y 1,68las 
extranjeras, aunque esta diferencia positiva a favor de las extranjeras se 
debe exclusivamente a las minoritarias mujeres africanas y asiáticas, que 
sobrepasan con amplitud el umbral del reemplazo generacional (en 
2008, 3,76 hijos/mujer las africanas y 2,37las asiáticas). 
El fuerte descenso del número de hijos por mujer que se produce 
en España después de 1976 (2,8 hijos por mujer), se acompaña de 
cambios sustanciales en las tasas de fecundidad por edades que han 
evolucionado hacia la disminución de las tasas más altas y hacia el 
retraso de la fecundidad (Gozálvez, 2010). 
En la actualidad los calendarios de fecundidad de las españolas y 
de las extranjeras que_cresiden en España difieren mucho más que sus 
respectivos índices coyunturales, muy bajos en los dos colectivos, 
como se aprecia en el cuadro 5 y fig. 11. Las diferencias de 
fecundidad por edades entre españolas y extranjeras muestran con 
claridad dos estadios de evolución en el proceso de desarrollo 
demográfico: las españolas han retrasado mucho su fecundidad, con 
fuerte concentración en el grupo 30-34 años de edad; las extranjeras, 
en cambio, mantienen por el momento una fecundidad más temprana 
y más repartida en su calendario de fecundidad. La fecundidad 
temprana de las extranjeras - que influye ostensiblemente en el 
calendario de la fecundidad global de España - responde a que 
continuarían con los calendarios de sus países de origen, dada su 
juventud y lo reciente de su inmigración en España. La evolución de 
las tasas de fecundidad de los últimos años, muestra cómo las 
extranjeras residentes en España han iniciado el descenso y retraso de 
su fecundidad (Gozálvez, 2010), lo que es habitual entre las 
inmigradas desde países que tienen fecundidades más altas que el 
país de inmigración (Toulemon, 2004. Bélanguer, 2009. Izquierdo 
(dir.), 2006). Por otra parte, esta reducción habitual de fecundidad 
en las mujeres inmigradas también queda confirmada en las encuestas 
que se han realizado a las africanas y latinoamericanas que residen en 
la España mediterránea, cuando se les pide opinión específica sobre 
la fecundidad que desean para sí mismas y la que desean para sus 
hijas (Gozálvez, 2010). 
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Cuadro 5 - Tasas de fecundidad por edades de las madres (%o). Año 2009. 
Edad Total mujeres que Total Total 
residen en España extranjeras españolas 
15-19 11,76 33,95 858 
20-24 35,12 83,90 23,79 
25-29 63,64 83 72 57,83 
30-34 94,33 71,58 9972 
35-39 59,28 46 80 61,55 
40-44 11,47 14,12 11,09 
45-49 085 1,42 0,78 
Hijos/mujer 1,38 1,68 1,32 
Fuente: INE, elaboración propia. 
Fig. 11 - España. Tasas (%o) de fecundidad por edad, según la nacionalidad de la 
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Fuente: INE, Movimiento natural de la población y Padrón municipal de habitantes. 
Los trabajadores extranjeros procedentes de países menos desarrollados, 
por su elevado volumen y por su "especificidad laboral" - con 
frecuencia impuesta por la imposibilidad de ocupar trabajos menos 
duros o social y económicamente más apetecidos -, pueden contribuir a 
solventar insuficiencias de la mano de obra nacional. En cualquier caso 
este es un colectivo especialmente desfavorecido durante toda su 
trayectoria laboral en España, tal como muestran tanto las estadísticas 
laborales oficiales, como las numerosas encuestas realizadas a estos 
trabajadores extranjeros residentes en España. 
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Así, la primera actividad laboral en España de los inmigrados 
queda marcada,, según manifiestan los trabajadores extranjeros en las 
encuestas, por la irregularidad o inexistencia de contratos laborales, 
situación que ,alcanza proporciones que superan las tres cuartas 
partes del total, y con clara discriminación hacia las mujeres 
(Gozálvez y Equipo 2005, 2006a, 2006b, 2008b). En los trabajos 
posteriores que realiza el inmigrante, la irregularidad laboral 
permanece en proporciones muy altas, aunque disminuya con el paso 
del tiempo y sobre todq si media una regularización extraordinaria de 
trabajadores extranjeros. Además, la precariedad laboral también se 
muestra en las encuestas con otros indicadores, como salarios 
insuficientes, inestabilidad laboral, inadecuación del trabajo que 
realizan a su formación y a sus expectativas laborales, entre otras. 
Las actividades laborales que realizan los trabajadores inmigrados 
tienen una acusada concentración en cuatro sectores: trabajo en el 
hogar (incluido el cuidado de ancianos), construcción, agricultura y 
hostelería. Según el Censo de población de 2001, estos cuatro 
sectores sumaban el 54% de los empleos declarados, e igualmente 
sobrepasan la mitad entre los trabajadores actuales en situación 
regular (afiliados a la Seguridad Social y en alta laboral). Sin embargo 
estos empleos suben a proporciones mucho mayores entre los 
inmigrados que se encuentran en situación irregular: así los 692.000 
trabajadores extranjeros que solicitaron regularización en 2005, el 78% 
se incluían en estos cuatro sectores, con la siguiente distribución: 32% 
en hogar, 21% en construcción, 15% en agricultura y 10% en 
hostelería. Estas diferentes proporciones muestran, pues, que estos 
empleos no son la primera opción laboral de los inmigrantes, 
especialmente los trabajos en la agricultura y en el hogar; por contra, 
se trata, con frecuencia de empleos de sustitución por motivos 
sociales, es decir los extranjeros ocupan trabajos que rechazan 
abiertamente los trabajadores nacionales, y/o que se prestan con 
facilidad al trabajo en situación irregular. 
En situaciones de crisis económico-laboral, como la actual, los 
trabajadores extranjeros no cualificados llegados recientemente, y/o 
con dificultades en el manejo de la lengua local, son sin duda los más 
afectados negativamente, tal como era anunciado por los empleadores 
de extranjeros encuestados en la España mediterránea durante 
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2003-2005 (Gozálvez y Equipo, 2006a). Así, en aquellos años, ante 
una hipotética reducción de empleo en las empresas de estos 
empleadores encuestados, el 41% afirmaba que los trabajadores 
extranjeros estarían más afectados que los trabajadores nacionales, 
debido a la preferencia de los empresarios por la mano de obra 
nacional (40%) y a la menor antigüedad en la empresa de los 
inmigrados (31 %). Además, el conocimiento de la lengua local, 
según el 88% de los empresarios encuestados, es determinante 
(36% de los empresarios) o importa bastante (52%) en la 
contratación de mujeres extranjeras, lo que afecta especialmente al 
colectivo africano. 
5. Conclusiones 
La transformación de España de secular país de emigración a 
nuevo país de inmigración se produjo de forma inesperada hace un 
cuarto de siglo. La imagen de inmigración que entró de lleno en 
las percepciones y preocupaciones de los españoles y de nuestro 
entorno europeo, no fue la de los residentes europeos 
occidentales, entonces los extranjeros mayoritarios en España; sino 
la de los que llegaban en busca de trabajo desde países en 
desarrollo, fundamentalmente africanos. Lo inesperado era que se 
incrementaran con mucha celeridad tales flujos, mientras el 
mercado laboral de España permanecía en una de sus crisis más 
intensas y prolongadas. Con todo, las diferencias de renta con los 
países de origen alentaban a unos inmigrantes que encontraban 
"facilidad" de acceso a España y ciertas posibilidades de trabajo 
irregular, sobre todo en dos sectores "propicios" a ello, la agricultura 
'intensiva en explotaciones rninifundistas, sobre todo en la costa 
mediterránea, y el trabajo en el hogar, ambas con oferta de trabajo no 
cubierta por los nacionales a satisfacción de los empleadores. 
Las posibilidades percibidas en las repetidas regularizaciones 
extraordinarias de trabajadores extranjeros, la creación de contingentes 
anuales de empleo para extranjeros, el difícil éxito del control de 
fronteras, el "aprendizaje avanzado" en la práctica de la inmigración 
irregular, junto con los "convincentes" motivos de expatriación en 
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los países de origen de los inmigrantes, fueron preparando el "éxito" 
de la inmigración masiva que ha llegado a España durante la primera 
década del siglo XXI, en sintonía con el desarrollo espectacular de la 
construcción y la bajada del paro laboral. Los stocks de inmigrados 
acumulados después del año 2000, han desbordado las lógicas 
inmigratorias europeas, tan vinculadas a los equilibrios en los 
mercados laborales locales. 
Los casi seis millones de extranjeros inscritos en el Padrón 
municipal de Habitantes a 1-01-2010, ya son un colectivo con la 
suficiente fuerza para obligar a serios planteamientos de futuro, para el 
que se han de diseñar con necesario éxito una integración adecuada de 
los extranjeros ya residentes en la sociedad de acogida, así como un 
control eficaz de fronteras para los nuevos flujos. Aunque este control 
está muy mediatizado, primero, por la persistencia de las causas 
económicas, demográficas y políticas que provocan la "expulsión" de 
trabajadores jóvenes - y de sus familias - de los países de origen; 
segundo, por la nueva y creciente inmigración de reagrupación familiar, 
y tercero, por la existencia de sólidas redes migratorias entre los 
inmigrados ya establecidos en España, y sus familiares y amigos que 
permanecen en el país de origen como candidatos a la emigración. 
Por otra parte, las causas de las migraciones internacionales sin duda 
son fortalecidas por las lógicas de la globalización, y por derechos 
humanos elementales de los inmigrados. 
Así, pues, parece necesario e inevitable, en beneficio de todos los 
afectados por los flujos migratorios, potenciar acciones, políticas 
migratorias, y también estudios, que conduzcan a buscar las mejores 
alternativas para aminorar progresivamente, mediante el desarrollo, los 
actuales flujos migratorios internacionales forzados. Para alcanzar estas 
finalidades, son necesarias acciones conjuntas de los países 
desarrollados, al mismo tiempo que también es necesaria la cooperación 
interna y externa de los países emisores de emigrantes para potenciar el 
desarrollo propio. De estos difíciles, y con frecuencia desconfiados 
apoyos entre los países extremos de los flujos, dependerán el alcance y el 
éxito de la supresión progresiva de las migraciones forzadas, y su 
sustitución por otras de demanda mútua, que ayuden al desarrollo 
común. España deberá·realizar esfuerzos muy inteligentes para ordenar 
con equilibrio su inmigración desde países menos desarrollados. 
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Las aportaciones demográficas y económicas de los casi seis 
millones de inmigrados residentes en España, son percibidas en su 
vertiente positiva para la demografía y economía actuales del país, 
aunque también puedan tener, lógicamente, otros efectos de variado 
signo. En cualquier caso, requieren una ordenación (educativa, 
laboral, residencial, de integración ... ) eficaz para que el presente y el 
futuro de este importantísimo colectivo inmigrado, alcance y supere 
metas beneficiosas para toda la población que viva en España. 
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